Un aspecto del archivo adjunto de voces de entidad 


(He utilizado una aplicación de traducción aquí, por 
favor, perdona los errores) 


Estaba sentado en mi porche trasero cuando comenzó el 
ataque de voces. Era a media tarde, un día luminoso y 
soleado en abril. Salí a fumar otro cigarrillo. Parecía 
que estaba encendiendo uno aproximadamente cada veinte 
minutos más o menos. No sabía qué más hacer. No podía 
dormir. Si sólo pudiera, entonces al menos podría 
escapar, aunque sólo sea por un corto tiempo, la 
pesadilla viviente que estas voces me estaban poniendo 
a través. Sin embargo, no estaba teniendo suerte allí 
en absoluto. Cada vez que trataba de conciliar el 
sueño, las voces parecían acercarse, como si estuvieran 
hasta mis oídos. También hubo las malditas sensaciones 
físicas también. Tan pronto como me metía en la cama, 
comenzaba a sentir golpes, vibraciones, cosas que se 
aferraban a mí, roerme, toda una variedad de molestias 
que hacían que el sueño fuera casi imposible. Es por 
eso que solo había estado dormiendo unas tres o cuatro 
horas por noche durante dos semanas. Estaba a punto de 
escapar me sentí. 


Estas voces sádicas no me mostraron piedad. Eran 
implacables y me golpearon con un aluvión constante de 
tormento verbal. No podía leer un libro o ver la 
televisión o hacer nada para tratar de distraerme. 
Simplemente tuve que soportarlo. Por la noche, traté de 


adormecerme con alcohol. Yo diría que esto tomó el 
borde al menos un poco, pero no detuvo las voces de 
ninguna manera. Tal vez los cigarrillos me ayudaron a 
relajarme al menos un poco también. Casi por instinto, 
me encontré fumando en cadena. 


Y entonces no estaba en mi porche trasero fumando una 
vez más. El clima en sí era precioso, pero mi entorno 
parecía estropeado por esta agitación creada por las 
voces. Parecían subir y retroceder como una marea 
atronadora. El viento se estaba levantando. Escuché el 
susurro del viento a través de los árboles. Esto solo 
sirvió para agregar más sonido a la vorágine de lo que 
estaba escuchando. Estas entidades invisibles parecían 
ser bastante hábiles y competentes en la manipulación 
de sonidos constantes en bruto. Bueno, ciertamente 
estaban en este día. 


Desde detrás de mí, escuché una extraña voz que decía 
"gracias por volver a hacernos reales". 


Miré hacia atrás, no vi a nadie. Sin embargo, todavía 
creía que había alguien o algo allí. La vorágine de las 
voces continuó. Encendí otro cigarrillo. La voz de la 
joven comenzó a elevarse por encima de todas las otras 
voces. Sin embargo, las otras voces continuaron 
hablando al mismo tiempo. 


"Vamos a hacer de este el mayor inquietante jamás", la 
escuché decir. 


Quién era ella? 
¿Quién era esta voz femenina? 


Estaba empezando a notar y reconocer la presencia de 
esta voz cada vez más cada día. Había veneno en su voz. 


Ella sonaba como si tuviera algún tipo de rencor 
personal contra mí. 


El número de voces parecía multiplicarse y seguir 
multiplicándose. Las voces parecían llenar el cielo a 
cada horizonte. Me sentí como si estuviera en una arena 
llena de espectadores interrumpidos. 


"Haremos de este el mayor inquietante de la historia” 


La voz femenina repitió esto unas cuantas veces más esa 
tarde. 
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